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mlIENZA LA GUERRA DE LA DEREGIA

Tras el golpe del 1S de Octubre se di'o inmediatamente lD'l zarpazo de la extrema

derecha: su prepresentaci'on en la Fuerza Armada y en los Cuerpos de Seguridad forzó

una represión sangrienta en gran escala con el objeto de poner a la JlD'lta en el mis­

mo plan violento del régimen anterior. Si fue intencional o fue pura continuaci'on

de lo que se venía haciendo hasta entonces, es algo que puede quedar en suspenso. El

hecho es que en los primeros d'ias la arena política qued6 dominada por la acci'on

de la extrema derecha.

La derecha no tan extrema trató también desde un principio de ocupar puestos cla­

ves que pusieran freno a los posibles intentos revolucinnarios del movimiento del 1S

de Octubre. Colocaron sus peones en la propia JlD'lta y los colocaron sobre todo en el

Gabinete, para que miraran pos sus intereees. Estos intereses exigen ciertas reformas

pero están contra todo lo que pueda suponer una revisi6n a fondo de lo que es la es­

truettura de la propiedad en el país.

Furra de estas dos acciones significativas de la extrema derecha y de la derecha

no tan ext~, los primeros días fueron de expectativa paraa ver por d6nde se dispa­

raba la Junta y con qué bríos anti-capitalistas venía. Pero pasados esos días ya ha

empezado la batalla de la derecha.

Ln el plano ideológico ha tomado por el momento dos formas. Una, la más inteligen­

te, recurriendo al t-opico de las elecciones. No se presenta de frente contra los

profundos c~)ios estructurales. Pero argumenta que si van a ser profundos se requie­

re que el puel lo los acepte y s6lo se sabrá de la aceptación del pueblo si hay elec­

ciones. I'resen ando el problema de las elecciones paralizarían acciones proflD'ldas de

la Junta y una ve: llegadas a ellas están seguros de que sus resultados no propicia­

rían profunuos ~hlOS estructurales. La otra forma de la lucha es más tosca y no hace

SinO ontlnl,lJr la forma burda de actuar que era usual en los tiempos de Romero y que
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en aquellos tiempos provenía de la Secretaría de Informaci6n de Casa Presidencial,

comandada por el Coronel Blores Lima; tal es el caso de lo publicado por el Frente

Femenino salvadoreño y organizaciones fantasmas similares. También ABECAFE ha comen­

zado su batalla particular. Y no tardarán en salir a la palestra nuevas formas de

lucha ideo16gica en D cuanto se sospeche que va a venir la menor reforma estructlU­

ralo

En el plano militar ha empezado también la guerra. La deeecha sabe hoy cano lo ha

sabido siempre que sólo la puede sostener y defender la Fuerza Armada. Como se tmmen

ahora que la Juventud Militar no la va a defender ha empezado a actuar. Primero fue

la burda pretensión de la extrema derecha tratando de dar un anti-golpe; esto traca­

s6 y los recientes acontecimientos de Bolivia remacahn el fracaso. Pero están bus­

cando nuevas fonnas de acción. Sabemos que han empezado a invitar a militares jóve­

nes, incluso a quienes participaron directamente en la insurrec~i6n para hablar so­

bre la situación del país y sobre las ventajas de la empresa privada y de la propie­

dad privada de los medios de producción con ellos. Volvernos así al mismo esquema de

si : tratar de corromper la austeridad militar poniendo en contacto a los mili­

tares con los lujos y las expectátivas que puede mostrar el capital. Y esto puede

ser grave, porque la más mínima fisura en la JUventud Militar daría al traste inclu­

so con las probabilidades de un cambio profundo.

~Iientras tanto el Gapital se mueve febrilmente tratando de busc.r aliados. No reco­

noce para nada su conexión con regímenes pasados y trata de presentar una cara amable

preocupada por el bien de las mayorías.

¡\sí están las cosas. ~o nos engañemos. El capiaal no quiere cambios profundos. El

capital sigue intocado. [1 capital está preparándose para la guerra. Esto lo debe

saber la Junta y su Gahinete, esto lo debe saber el roro Popular, esto lo deben saber

todos cuan os están cn favor de las reformas estuucturales. Va a haber una guerra y

un¡¡ ¡:uerr¡¡ h¡¡y que prep¡¡r¡¡rla. L¡¡ drecha ya lo está haciendo. Iientras tanto la iz-

ulcrJ;¡ c unilb plcrJ icnpo dis TniJn con falsos obietivos. 22- nv. -7Q---------
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